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FRENTE UNICO 


Se trata insistentemente y se ha he- 
cho arma de combate por ciertos ele- 
mentos obreros, de un tema con ex- 
presión un tanto bélica, (reminiscen- 
cias de la nomenclatura militar que 
nos ha legado la pran guerra) que se- 
gún los propagandistas y divulgado- 
res de dicho tema es de suma impor- 
tancia y de no escasa transcendencia, 
por el vacío que viene a llenar y el 
problema que tiende a resolver para 
el porvenir de la clase trabajadora. 
Nos referimos, a lo que se ha dado en 
amar, “el frente único””. 

Hemso leído lo que sobre este tópi- 
co se ha escrito, que no es poco, y no 
hemos podido encontrar una explícita 
declaración que nos diga cuál es la 
verdadera finalidad que se oculta tras 
de esta aspiración que mirada de gol- 
pe y por arriba. es de una simpatía sin 
igual. Se ha dicho a todos los vientos 
que este deseo va encaminadd a unir 
en un solo organismo a, todas las dis- 
tintas organizaciones obreras y revo- 
lucionarias existentes. Esto,.a nuestro 
modo de ver, es decir muy poco, y no 
puede, por ende, satisfacer a los que 
de verdad y con conocimientos de las 
luchas sociales, se preocupan de estos 
asuntos. Para los que no profundizan 
“en ellos, indudablemente que posee 
— ura simpatía y un encanto nada co- 
mún, pero como estos elementos no 
son log que en modo alguno marcan 
derroteros nuevos a las colectividades 
obreras, vamos a pasar por alto su 
conformidad, ya que ella es hija de 
su natural deseo de acabar con un es- 
tado de cosas que gravita pesadamen- 
te sobre ellos, y no producto de un es- 
tudio sereno y consciente de los múl 
tiples motivos determinantes de su si- 
tuación inferior y desventurado. 

Más, en el supuesto que esto de la, 
fusión de todos los organismos en uno 
solo, fuera la razón suprema y única 
que mueve alos que propagan esta as- 
piración, a nosotros, anarquistas ave- 
zádos a las luchas sindicales, no sería 
fácil sugestionarnos con estas bellas, 
aunque impracticableg palabras, pues 
hemos llegado al convencimiento que 
nada sería más perjudicial para la 
marcha de las organizaciones obreras, 
que una mancomunidad de idealidades 
fácticas y aspiraciones distintas, co- 
mo esta que se pretende, que, si en un 
momento dado pudiera represntar un 
peligro para la burguesía y el estado, 
acabaría indefectiblemente por sucum- 
bir víctima de los distintos elementos 
de ideales existentes en su seno. 

Porque no hemos de tratar de en- 
gañarnos a nosotros mismos. Los so- 
cialistas y los anarquistas, que vor su 


capacidad y espíritu de lucha.en las 
sociedades obreras, son los que más in- 
fluencia, tienen en ellas, han tratado en 
todas las épocas y tratan ahora, de im- 
primir a las colectividades donde ac- 
túan, la tendencia ideal a la que cada 
grupo perteneoe. Esto lo corrobora la 
existencia de potentes federaciones cn- 
ya idealidad, se inspira en el socialigmo 
centralista de Marx o en el federalis- 
mo libertario de Bakounin. Y si esto 
es así, dígannos los partidarios del 
frente único (y de la dirección úni- 
C2... Dor, y para ellos). que fórmula 
poseen para armonizar los distintos 
criterios que luchan por obtener el 
control de las organizaciones, de for- 
ma que sea una fuente de energías y 
no un motivo de disgregación y atomi- 
zamiento? 

Todo hombre sensato, reconoce ul 
individuo, el derecho a reunirse con 
sus afines por considerar que es, este, 


el verdadero ambiente donde  puede- 


actuar con libertad y donde su labor 
puede alcanzar un grado de 

que mezclado con elementos heterogé- 
neos no alcanzaría; ¿por qué entonces 
no reconocer a log gremios idénticas 
facultades para reunirge, con po 
otros que posean concepciones y - 
raciones iguales? 

Unidos en esta forma podrán labo- 
rar más amplia y eficazmente pues sus 
ape todas, serían empleadas en 
combatir aquellos sistemas sociales que 
estuvieran en pugna con la causa por 
la que se organizan, sin que tuvieran 
ese desgaste enorme que las discre- 
pancias de táctica en los distintos in- 
dividuos, han originado dentro de las 
colectividades. 

No quiere decir esto, que seamos 
contrarios a una inteligencia entre to- 
dos los. trabajadores, no. Lo que no 
queremos es que so capa de esta inte- 
Bgencia, se trate de formar *congo- 
merados amorfos que puedan ser mane- 
jados por individuos que tienen hecha 
de antemano, la idea de moverse acti- 
vamente para conseguir adueñarse de 
la, dirección del movimiento obrero en 
general, y desde ella, actuando de **gu- 
mos pontífices'”, excomulgar a to- 
dos los que por su actividad, energía 
y espíritu de rebeldía, son poco pro- 
picios a ser dirigidos por nadie, 


Y como de estas condiciones somos, 
afortunadamente, los ankrquistas, es 
por lo que nos opondremos con tesón a 
que pueda cuajar ese viejo engendro 
con nombre nuevo. Hacióndolo; así, es- 
tamos seguros de prestar un gran ser- 
vicio a las orgavizaciones sindicales y 
al ideal que sustentamos. 

















EL MATRIMONIO Y LA PROSTITUCION 


(DIALOGO) 


Burgués.— Ustedes los anarquistas 
están locos; no tienen respeto ni por 
las cosas más sagradas. Critican el que 
nos casemos y creemos una familia le- 
galmente y como Dios manda. Llegan 
hasta decir, (no todos pues entre uste- 
des los hay muy honradós y pruden- 
tes) que el matrimonio, esa institución 
santa y divina, es la prostitución le- 
gal. 

Anarquista.—Y la degradación au- 
torizada. Es un negocio sucio porque 
se trafica con' los sentimientos. Un 
consorcio hipócrita de intereses en 
donde se amamanta, crece y adquiere 
su mayor forecencia la autoridad. 

Burgués.— ¿Cómo conciben ustedes 


las cosas? Criticar y destruir es muy 
cómodo y fácil. ¿Qué oponen ustedes 
a nuestro matrimonio ? 

Anarquista.—La unión libre d base 
de amor y desinterés, o el amor libre 
sin cohabitación... según los tempera- 
mentos. Oponemos la libertad. 

Burgués.— Eso son palabras. El 
amor libre lo practica en nuestra so- 
ciedad todo el mundo; solamente el 
nombre varía: a lo que ustedes llaman 
““amor libre””, nosotros llamamos pros- 
titución, libertinaje, 

Anarquista.—No me haga reir.. ¿A 
quién se le ocurre confundir el amor 
que se da, con el amor que se vende? 
No es posible un parangón. El ¿mor 
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desinteresado producto de la mútua 
simpatía, autorizado o no por las le- 
yes, la iglesia y la moral, es el ejerci- 
cio de una función fisiológica natural 
y necesaria para la vida, y uno de los 
más grandes goces que experimentan 
todos los seres normales, por ende es 
moral. El amor calculado, el amor que 
se vende, autorizado o no por las le- 


yes, la iglesia, y la moral corriente, es 


el ejercicio de la hipocresía, de la 
mentira; es la perversión de los senti- 
mientos, el ““sabotage'” de la natura- 
leza; es la práctica repugnante de la 
moral religiosa oue tiende a destruir 
lo bueno y a anular al individuo; por 
consecuencia es prostitución. Sola- 
mente que estas cosas, la educación y 
el ambiente se las hacen ver tan natu- 
rales que no se dan cuenta de la inmo- 
ralidad que encierran. Desde la infan- 
cia se enseña al hombre a considerar 
a la mujer con inferioridad. Como ob- 
jeto de lujo, de placer o de explota- 
ción. A la: mujer se la prepara para la 
venta. Desde muy tierna edad se la 
educa en el arte del disimulo y la 
mentira, y a que saque el mayor par- 
tido posible de sus encantos naturales 
o artificiales. —“*¡ Al negocio hijita, al 
negocio que tus Padres que te adoran 
ya se van haciendo viejos! En este 
mundo lo que vale es el dinero””. ...y 
entre un joven pobre, buen "mozo, 
robusto y de bellas cualidades mora- 
les, y un viejo asquesoro, decrépito, a 
veces hasta anormal pero rico, muchas 
de esas jovencitas tan lindas y tan 
**“honradas”” optan sin rubor por este 
último. Sus '““respetables'? familias 
““gpuran el negocio” para chulearlos; 
la no menos honrada y respetable so- 
ciedad, no sólo no se indigna sino la 
aprueba; y en su mayoría la envidian. 
Con tal que el acto de la venta tenga 
la sanción legal, nadie le dirá: ““Eres 
una prostituta; y tus padres, unos tra- 
tantes de blancas. Lo que la naturale- 
za te dió para la práctica del acto más 
noble y hermoso que existe, lo habéis 
eonvertido en una maquinita de acu- 
ñar dinero”. 

Burgués.— Las leyes, la religión y 
la moral social, lo sancionan, lo san- 
tifican y lo aprueban... ON es hon- 
rado, es moral. 

Anarquista. — ¡Santas cosas, desde 
luego! Pero se dan de cachetes con la 
naturaleza, con la justicia y con los 
nobles sentimientos. ¡Vaya una lógi- 
ca! ¿Pero ustedes no tienen un cerebro 
y un corazón para pensar y sentir por 
sí mismos? ¿Son ustedes unos muñe- 
cos que necesitan que todo ese fárra- 
go de instituciones civiles y religiosas 
les dicte lo bueno y lo malo, lo justo 
y lo injusto? En ese caso, si el código 
y los representantes de la divinidad no 
prohibieran el que se coma carne hu- 
mana, ustedes, en vez de lechón... ¡se 
almorzarían sin escrúpulo alguno un 
niñito mofletudo con zapatos y todo! 


Burgués.—Usted exagera de un mo- 
do descarado; además ¡llamarle pros- 
tituta a una mujer casada!... 

Anaradista.—¿ Qué diferencia esta- 
blece usted entre la mujer que vende 
gu cuerpo, sus caricias y su libertad, 
por un dote o vor que la mantengan, y 
la que vende su cuerno y sus caricias 
por dos pesos? 


Burgués— Pues que la primera, si 
es casada, es una señora y la segunda, 
una ramera, todo el mundo le dirá lo 
mismo. 


Anarquista.— Todo el mundo no. 
Nosotros, que aunque no se quiera, ya 
empezamos a ser alguien, creemos y 
eon más razón, que si las dos son unas 
prostitutas, las primeras lo son más, 
pues obran por cáleulo y con refina- 
miento hipócrita de honradez, La se- 
gunda tiene la atenuante de ser la mi- 


seria quien la obliga a ejercer un ofl- 


cio tan repugnante. Es la sociedad en- 
tera con sus idiotas y crueles prejul- 
cios, a veces la misma familia para 
“Salvar su honor”, o el marido para 
explotarla, auien la lanzan a la degra- 
dación... Siempre víctimas del enga- 
ño o de la miseria. 
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Burgués,— Me está haciendo usted e 


la apología de la prostitución; a creer- 
le, las mujeres de “vida airada'” son 
unas santas. 

" Anarquista.—Ni mucho menos: Sen 
cillamente unas víctimas, que luego el 
ambiente, los golpes y las enfermeda- 
des corrompen física y moralmente, 
Bajo este punto de vista, vuestras mu- 
jeres honradas no tienen nada que en- 
vidiarles, 

Burgués.—¿Qué dice este chiflado? 

Anarquista.—Lo que oye amigo. Y 
si cabe, las superan. La diferencia es, 
que estas otras desgraciadas no pue- 
den hacer alarde de su corrupción y 
perversión; son más hipócritas, por- 
que el temor a los maridos, a las le- 
yes y al que dirán, las obligan a ser- 
lo; todo esto contribuye a convertir a 
la eriatura más hermosa, más buena y 
cariñosa de la creación, en un ente 
ignorante, solapado, chismoso, hipó- 
crita y voluble, A menudo son crimi- 
nales y malas madres, porque vuestra 
autoridad les impone hijos cuando 
ellas no los desean, ni ambos están, en 
condiciones de hacerlos sanos y feli- 
Ces. ¡Las pobres! Ni las unas ni las 
otras, tienen la culpa de ser lo que 
s0n. 


Burgués.—; Quién la tiene entonces? 

Anarquista.—La sociedad entera en 
general con su ignorancia y el egoísmo 
del hombre en particular que la sume 
deliberadamente en una inferioridad 
moral intelectual y que no la conside- 
ra como a la compañera tierna de su 
vida y la madre de sus hijos, sino co- 
mo un hermoso juguete que exhibir, o 
como a su cocinera. Para que no piense 
en el triste papel que ésta desgraciada 
representa en este paraíso terrestre, 
se la embrutece con lecturas y pelícu- 
las ad hoc, y con el feminismo; se la 
halaga con afeites, modas, joyas o ba- 
ratijas. Y sobre todo; se la amarra cor- 
to por el terror y muy cortés y cíni- 
camente se la llama: Señora. ¡Y las 
pobres lo creen! es más; si no se las 


llama así se ofenden; señoras... ¿de 
qué? 
Burgués.— ¡Señora, sí! ¡Mi seño- 


ra!... ¡Cómo se la va a llamar? 


Anarquista. —Por su propio nombre 
hipócritas. Por lo que en realidad us- 
tedes las consideran; francamente. Su 
mujer. Porque les pertenece su propie- 
dad como la de su sombrero, su bastón 
o su perro. Llamarle señora a una es- 
clava es insultarla. es el cinismo lle- 
vado a su grado máximo. Las pobreei- 
tas no 


merecen que se ensañen con 
burlas tan grotescas. 
Lo aue merecen, lo que necesitan, 


y muy bien, es: Que abran los ojos, 
que se capaciten de su personalidad, 
del papel que la naturaleza les asigna 
en la sociedad humana, que lo recla- 
men y se rebelen contra la autoridad 
masculina y conquiste su libertad. 

Burgués,— Entonces, 
dad! 

Anarquista.—¡Qué vaya en hora 
buena! No la lloremos. Solo así se aca- 
bará, al mismo tiempo que las demás 
plagas, la prostitución legal; en las 
casas de lenocinio y en el hogar. Ni 
las unas ni las otras tendrán que pros- 
tituirse por un bienestar material, o 
por un peso. 

Sin trabas morales y materiales, al 
igual que los demás seres, los humanos 
libremente formarán hogar, se amarán 
y reproducirán. 


¡adión socie- 


LE VIEUX. 
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CON LA PIQUETA 


¡iIMaldita 


He presenciado un acto humano re- 
pulsivo. Las lamentaciones de una, ni- 
ña, vendida por su madre a un sátiro. 
Y he crispado los puños y me han cas- 
tañeado los dientes de rabia y de cora- 
je. ¿Contra' la madre que vendió el pe- 
dazo suyo de carne para llevar pan a 
los otros pequeñuelos? ¡No! Contra la 
sociedad canalla y perversa que engen- 
dra estas monstruosidades. 

Y he cogido esta pluma de castrado 
y cobarde, para flajelar. ¿Donde? ¿A 
quien? Unas cuartillas más que debie- 
ran ser tintas en rojo vivo. ¿Y qué? 
¡Nada! El impotente pataleo del cobar- 
de que arrastra la cadena, distrayéndo- 
se con el tintineo de sus eslabones, . 

Y así un día y así otro. Y las causas 
en pie, produci: ndo efectos constanted, 
efectos eternos. 

La piqueta demoledora está parada. 
Ni contra altares ni contra tronos. ¡Na- 
da! Sumisión y rebajamiento, confor- 
midad y cobardía. No, no. Basta de se- 
guir esta ruta servil, 

Hay que cercenar, amputar, tajar, 
cortar. Es un deber demoler principios, 
triturar instituciones, destruir creen- 
cias, 

Cada pluma, una hacha, una tea, una 
mecha. Hay que derrumbar tanta po- 
dredumbre social. 

Y la escoria invade nuestro campo. 
La hez está entronizada en los subur- 
bio de abajo. Es innegable. Aquí hace 
falta un quemadero humano que a ba- 
se de crisol, purifique tanta maldad y 
corrupción. 

A la hoguera, a la bendita hoguera 
don el andrajo humano. Esos pin- 
gajos que se caen a trozos en la calle 
de borrachos, hay que quemarlos. ¿Es 
estiércol humano que solo sirve para 
abonar las tierras. 

Pero ante todo, cada día con la pala-' 
bra, con la pluma y con el hecho, sobre 
todo con el hecho de acción, debemos 
demoler esta maldita sociedad. 








Sociedac! 


¡¡LADRONES!! ¡¡LADRONES!! 


Se nos está cargando el muerto de 
los atracos a los anarquistas. ¡Si serán 
ladronazos estos cochinos de bur- 
gueses! 

El que roba la sangre y el sudor; el 
que roba la vida al trabajador, el que 
su existencia es un continuo robo y una 
continua piratería; en nombre de nada 
ni de nadie tiene derecho a llamar a 
otro ladrón. 7 

No se ha impuesto el sentido común. 
La forma más ruda de ataque contra 
la propiedad privada es la expropia- 
ción. 

Estamos cansados de oir, que al obre- 
ro que robó un pan se le llevó a la cár 
cel, cuando el panadero robado, roba- 
ba diariamente cientos de panes en el 
peso y se paseaba como persona de- 
cente, 

Que a un golfillo se le sepultó en el 
presidio por extraer de casa de un mi- 
nistro un mazo de puros, mientras el 
ministro se había enriquecido robando 
al país y era objeto de consideraciones 
y distinciones. ¿ 

Que un burgués llevó a la cárcel a 
un sirviente que tuvo un descuido, a la 
vez que él robaba el trabajo a sus 
obreros. 

Vemos esto, no somos tan miopes ni 
tan tontos. 

El caso está en expropiar mucho, mu- 
cho. Ojalá los presos nuestros, la pren- 
sa nuestra, las escuelas nuestras y to- 
das las obras de cultura obrera, pu- 
diéramos hacerlas con dinero robada 
al burgués, al fin de la cuenta, nosotros 
nos apoderaríamos de lo nuestro y fie- 
les a la tradición de aquel adagio que 
dice: ““Quienes roban a un ladrón tie- 
nen cien días de perdón?” no haríamos , 
más que cumplir el aforismo al pie de 


la letra. 
Juan EXPOSITO. 











Triste Despertar 


Soñé qe me encontraba en las orillas 
de un arroyuelo por cuyo cauce se des- 
lizaban; en armonioso murmullo, aguas 
cristalinas que bañaban una verde 
campiña tapizada de flores. Sentíame 
en esta situación feliz, y para colmo 
de mi felicidad, encontrábame en com- 
pañía de una Eva hermosísima, la cual 

satisfacía todas las aspiraciones de 
mi vida; su vida era mi vida, en una 


palabra ; nuestros actos sólo el amor los ” 


presidía. Y así, de esta manera, nos ha- 
Mábamos, embriagados de dicha en ex- 
tática contemplación, admirando lo 
grande y hermoso que la Naturaleza 
ofrece ante nuestra vista en una de 
esas mañanas primaverales. 

Soñé, qué los hombres, poseedores 
de una refinada cultura, se desenvol- 
vían dentro de una organización social 
libre de toda reglamentación arbitra- 
ria; todos trabajaban para uno y uno 
para todos, buscando cada cual el má- 
ximum de su felicidad sin perjuicio 
para un segundo. 

Soñé, en fin, qué el mundo era de to- 
dos y por esa causa, todos los hombres 
eran laboriosos y constantes en el cum- 
plimiento de sus deberes para consigo 
mismos: que sólo sobre esta base des- 
cansaban los derechos que podían dis- 
frutar. 

Pero ésto era un sueño, y)todo sue- 

ño tiene su finalización gn nuestra 
mente; la triste realidad tocó a la 
puerta, desapareciendo la felicidad so- 
ñada más rápidamente que una nube- 
cilla en el espacio, barrida por el 
viento. > 

Si mi sueño fué grandioso y feliz, 
más tiene de grande el cuadro triste 
que al despertar contemplé. ¿Qué cuál 
és? Pues sencillamente, lo que estoy 
viendo desde hace tres meses: dos lar- 
gas filas de camas y, en cada una de 


ellas, un hombre, un caído en el cami- 
no de la lucha por la existencia; ví, 
a los que un día formaron parte del 


ejército de los productores que, ago-- 


biados por el peso que durante largos 
años llevaron sobre sus hombros, se 
encuentran aquí recluídos, lejos de 
los grandes señores que mientras ce- 
lebran sus orgías, derrochando en ellas 
el caudal que nosotros mismos acumu- 
lamos, no quieren oir los quejidos que 
el dolor hace lanzar a sus esclavos. 
Ellos disfrutando los esfuerzos que nos- 
otros realizamos durante largos años, y 
nosotro aquí, en un hospital, viviendo 
de la caridad que nos dispensan ¡qué 
sarcasmo! 

Si existiera una parte de la humani- 
dad que viviese en la forma que yo la 
soñé, a buen seguro, que nos llamrían 
eunueos y con sobrada razón; porque 
si todo se debe a nuestro esfuerzo, de 
todo debemos disfrutar. Más, aun cuan- 
do la realidad sea triste ¡tenemos fe 
en que la semilla que cae en el surco, 
algún día dará fruto; y lo que ahora 
pasó por mi como dorado sueño, llega- 
rá a ser más tarde o más temprano, 
plena realidad. 

Entonces, los que hoy todo lo dis- 
frutan sin producir nada darán cuen- 
'ta de su criminal proceder, Su historia 
será su crimen; la riqueza privada su 
acusador y el juez ejecutor, será el 
ejército de los descamisados que el día 
que arme el brazo vengará tanto cri- 
men cometido a través de los siglos. 


Luego de la venganza vendrá la re- 


paración de la sociedad, y entonces. 


será en la vida mi dorado sueño... 


E 


M. CUERVO. 


Santiago de Cuba, Noviembre 1922, 


- 


xs 





El periódico “La Discusión””, “ór- 
gano cubano y para el pueblo cubano?” 
(título este que no le discutimos), abo- 
ga en dos largos editoriales por la 
creación en este país del Partido Fas- 
cisti. 

No se nos oculta a nosotros las in- 
tenciones de estos pretensos fascistis 
tropicales, y es por eso que vamos a 
atender. a tiempo, este nuevo Brote de 
reacción, f 

Dice “La Discusión””, en el editorial 
a que nos contraemos en el presente 
trabajo, “que es del género tonto el 
querer negar la existencia del ““Pro- 
blema Social'? en este país”?, Esto des- 
de luego es cierto, y tan cierto que ha 
mucho tiempo lo venimos enunciando 
a los trabajadores, los cuales han per- 
manecido sordos a nuestras voces, en- 
cenagándose en cambio más y más, en 
la farsa de la política burguesa. 

Pero felizmente, y al conjuro del lla- 
miento que a la Reacción hace el pe- 
riódico a que nos referimos, no duda- 
damos que el Proletariado de este país, 
adormilado por los cánticos de sire- 
nas, de políticos y de Leaders, despier- 
te y salga de su postración actual. 

El Fascismo, que no es otra cosa, más 
que una como “Unión Sagrada”, de las 
clases más reaccionarias de la socie- 
dad, que se avienen a presentar la ba- 
talla final al radicalismo, tuvo su ori- 
gen en Italia, donde en la actualidad 
se alza prepotente abatiendo con saña 
y crueldad a los revolucienarios liber- 
tarios de aquel país: son conocidos 
también los fascistis con el nombre de 
“Los Camisas Negras””. 

Instituciones análogas existen tam- 
bién en E. U. donde se les conoce por 
los K, K. K. y en otros países bajo dis- 
tintos nombres. 

En todas partes no persiguen otra 
finalidad que exterminar la revolución, 
y para su consecución ponen en prác- 
tica los, procedimientos más feroces, 








Sobre la llegada de Alberto 
. Thomas 


Hemos recibido. la comunicación 
que más abajo .insertamos de la Fe- 
deración Obrera de.la Habana, y que 
entendemos-es de bastante actualidad : 

“Habana, 5 de Enero de 1923, 

Compañero Director de ACCION 
CONSCIENTE. 

Por acuerdo del Pleno de esta Te- 
deración Obrera, tomado en la Junta 
del 2 del actual mes, me es grato en- 
viar a Vd. covia de la contestación 
que se le ha dado a la Secretaría de 
Agricultura, Comercio y Trabajo so- 
bre ell recibimiento a que se nos invi- 
taba por dicho organismo pguberna- 
mental, del Sr. Albert Thomas. 

Y para que, si lo cree pertinente, 





le dé- publicidad en ese periódico que - 


usted dirige. 
Cordialmente, 


Alejandro Barreiro, Secniario. Fi- 
nanciero.—José Peña Vilaboa, Secre- 


tario General. 


y 


“Habana, 4 de Enéro de 1923.—Sr. 
Secretario de Agricultura, Comercio 
y Trabajo.—Señor: Reunido el Pleno 
de esta Federación, el día 2 de los co- 
rrientes, conoció el escrito de esa Se- 
cretaría invitando a este Organismó a 
que concurra al recibimiento del Sr. 
Alberto Thomas, como a cualquier ac- 
to que en su honor se celebre. El Ple- 
no acordó no aceptar su atenta invi- 


tación por impedírselo razones pode- 


rosas, entre ellas, de que esta Federa- 
ción no simpatiza ni orienta su desen- 
volvimiento por las tendencias refor- 
mistas que sigue la Oficina Internacio- 
nal del Trabajo. Además, siendo di- 
cho organismo creado y sostenido por 
la Liga de las Naciones, el proletaria- 
do organizado de Cuba no lo estimó 
como Obrero, negando su representa- 


* ción a la Primera Conferencia celebra- 


da en Washington, datos que posee 
esa Secretaría. Y como de esa fecha 
a dcá no ha variado nuestras aprecia- 
ciones respecto a la Oficina Interna- 
cional del Trabajo, nuestra actitud 





NOS_ LAS HABEMOS.... 





asesinando sañuda 
los trabajadores. 

Y esta ola contra-revolucionaria al- 
canzará ésta vez a este país, el cual no 
podía substraerse a un Problema que 
es universal; de lucha a muerte entre 
los que en el Banquete de la: Vida se 
hartan hasta reventar de todo lo que 
Naturaleza nos ofrece, con abundan- 
cia, y los que esto a pesar, carecen, de 
lo más necesario para subsistir: lucha 
de exterminio entre opresores y opri- 
midos, lucha a muerte en fin, entre 
reaccionarios de todos los matices, y 
los que aspiran a disfrutar de una li- 
bertad absoluta. 

Esto en síntesis, es el Fascismo por- 
que aboga para este país el diario de re- 
ferencia. Para nosotros, hechos a vivir 
peréénnemente fuera del ““orden bur- 
gués””; hechos igualmente a las perse- 
cuciones brutales de un régimen de in- 
justicias, no nos dice nada nuevo el 
Fascismo tropical de estos improvisa- 
dos, que de seguro no dispondrán ni 
aun de Camisas.... negras (distintivo 
fascisti) ya que/el Yanke interventor 
se encargará de dejarlos en cueros 
VIVOS. Es 

Lo repetimos, no nos quita el sueño 
a los Anarquistas el fascismo venga en 
buena hora si él ha de ser con sus vio- 
lencias acicate que mueva a luchar, 
venciendo su postración, al proletaria- 
do de Cuba. 

Y sepan esos Mercenarios del perio- 
dismo a “tanto”” la cuartilla que des- 
pués de haber agotado todas las Poses 
del encanallamiento, claman ahora por 
el Fascismo o la Camisa Negra con que 
cubrir una vez más sus desvergiienzas, 
que nos encontrarán .en- nuestro 
puesto, 


De frente al enemigo que no teme- 


mos. 
y A. 8. PEDRERO. 
Habana, 1-3-1923. / 


y cobardemente a 


A 


a 


continúa la misma.—Es cuanto tengo 
«ue comunicaros.—De- Vd. atentamen- 


.te, por el Pleno de la Federación: (f.) 
«José Peña Vilaboa, Secretario Gene- 


ral.—(f.) Alejandro Barreiro, Secre- 


tario Financiero,” 
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BALANCE ADMINISTRATIVO 





Ingresos del mes de Diciembre. 


A 





G. “Suprema Aspiración”, $2.20; C, Cas- 
tiñeira, Camagiicy, 9.00; G. J*Claridad””, 
0.50; G. '*Vía Libre””, 2.00 G. **Adelante””, 
2.80; Beneficio **Pro Prensa Libertaria”?, 
20.00; G. ““Porvenir””, 1,40; G. **8, Aspi- 
ración?””, 2.20; G. **V. Libre*”, 1.00; C. A. 
Mori, Detroit, 2.15; G. “8. Aspiración”, 
2.00; M. Cuervo, Oriente, 3.00; G. **Porve- 
nir””, 1,00; G. *“*Rojo*”, 1.00; A. Castiñei- 
ra, Camagiiey, 5.00; G. *“*Porvenir”?, 1.00; 
G. **V. Libre”, 1.60; C. Zabaleta, 2.00; A. 
Fernández, Preston, 2.00; C, Hidalgo, 0.40; 
Sanabria, Matanzas, 0.20; M. López, 0.10; 
Tourón, Agramonte, 3.00; G. ““Libertario””, 
18.00; G. **S. Aspiración, 1.60; G. *““Supre- 
ma Aspiración””, 1.80; Por venta de Perió- 
dico: 6.45,—Total $93,40. : 


Egresos al mismo mes. 


Por la impresión de 2,000 ejemplares del 
núm. 3. de “A, C.?”: $38, 00; por fajas para 
el mismo, 1.50,—Por la impresión de 2,000 
ejtmplares del núm. 4 de **A, C.””: 38.00; 
por fajas para el mismo 1.50; De Correos, 
0.63; Por 12 carteles para Anuncia de “A. 
C.*”, 1,50; por 200 fajas más, 1.50.—Total 
de gastos $82.63. 








% 

sh RESUMEN: 
Superávit del mes anterior. . . $ 55.05 
Ingresos del mes de Diciembre. . 93.40 
TOTAL cae tó $ 148.45 
Gastos de Diciembre. . . . . $ 82.63 
SUPERAVIT. .... $ 65.82 
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POR QUE ASISTIMOS.—EL MOVI. 
MIENTO ANARQUISTA.—LA JU- 
VENTUD.—¡A TRABAJAR 
AHORA! 


Un profundo regocijo es todo lo que 
sacamos de nuestro primer congreso. 
No se ha hecho en él más de lo que es- 
perábamos, pero lo que esperábamos 
eso ha sido. Ahí está, ya se ha ido, vo- 
lando a los cuatro vientos de la repú- 
blica, como el pólem de una nueva ger- 
minación, la cordialidad anarquista. 
Esto es como un manantial abierto al 

-flanco de la montaña, cuyas aguas ya 
no podrán volverse atrás, echarse nun- 
” ea más al seno de la piedra, Las hemos 


despertado, y ahora correrán cantan- 


do y feeundando, aunque nosotros mis- 
mos no lo quisiéramos. 

Y se nos ocurre. un simil para dar 
exacta idea de lo que fué la labor de 
este congreso. Ha sido como una cha- 
era a la que hubieran bajado a traba- 
jar centenares de agricultores. Y mien- 
tras unos apárejaban las yuntas y sa- 
lían rompiendo el campo, otros corrían 
a echar abajo abrojales, otros más, ga- 
rrote en mano, garrotéaban sabandijas 
y alimañas, y todavía, otros más cava- 
ban, se hundían bajo la tierra hasta 
dar con la veta de aguas calmadora de 
la sed de todos. Sí, sí. Ha habido 
allí aradas hondas, tirones dados al 
mal, hasta arrancarlo de raíz, como a 
una muela careada corridas a muchas 
cosas que se arrastraban silbando, y al 
final de todo, paz, cordialidad, retorno 
de labradores al caer la tarde. 

Es, pues, para estar contentos, re- 
gocijados. Por lo que a nosotros toca, 
a la hora que escribimos, se nos resien- 
ten aun los músculos como de una ta- 
rea al sol, agotadora. Más, doloridos y 
todo, nos ponemos al escribir para de- 
<irles a los compañeros, que a lo que 


- fujmos se ha hecho, que ya el campo 


está limpio y que esta labor de bien no 


-*foaé la nuestra exelusiva, sino de to- 


dos los delegados. Pues entre todos se 
aró la eracra! . 


POR QUE ASISTIMOS 


Nosotros veíámos y lo dijimos: la 
propaganda estaba en el puño de unos 
cuantos, en el bolsillo de otros, o bajo 
llave y enstodia de tal.o cual organis- 
mo. Por eso era fragmentaria indivi- 
dual, de sectores. Y no decimos con es- 
to que ella fuera buena o mala, sino 
que ella estaba oficializada. Se lucha- 
ba, más que para impulsarla, por di- 
rigirla. : 

Este era el mal. Pues como los anar- 
quistas aceptan poco o nada ser ins- 
trumentos, resultaba que a mayor con- 
ciencia de libertad les correspondían 
menos medios. Los más libres, los más 
rebeldes tenían que campear solos, 
huérfanos de todo apoyo de las cen- 
trales. Y de ahí nacía el daño, el em- 
pecinamiento de unos contra los otros, 
el salto hacia los extremos. Terminar' 
con eso, era como abrir la roca y de- 
' satar el agua. Con eso se ha termi- 
nado. 

¿Cómo?... Poniendo en pie de 
igualdad a todos los compañeros, tor- 
nando en labor común la propaganda 
y desconociendo la autoridad. Que na- 
die pueda ampararse más que en la 
obra que realice. En fin,, que eso de 
hablar en nombre de la ““colectivi- 
dad”, los anarquistas, es como hablar 
en nombre del ““pueblo””, los gober- 
nantes. : 

¿Y los que tienen más medios ma- 
teriales, son más numéricamente, po- 
seen más altas posiciones?... Pues 
que hagan doble, triple, mil veces más 
que los que tenemos poco o nada. Pre- 
cisamente, hasta ahora, la lucha venía 
de ahí: de arrebatarse las direcciones; 
desconociendo a éstas se mataba la 
otra. Esto es lo que ha hecho el con- 
greso, el criterio casi unánime que ha 
primado. De ésto es de lo que nosotros 
nos regocijamos tanto, pues que para 
ésto asistimos. 


EL MOVIMIENTO ANARQUISTA 


Rota esta masa' de hielo esteriliza- 
dora de la libre iniciativa, claro está 


, 
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que la asamblea no había de aceptar 
tampoco una “Federación Anarquis- 
ta”, Sería hacer con los fragmentos 
del poder ido una nueva fuerza muer- 
ta. Por eso fué que nosotros que fuí- 
mos para aceptar, cuando más, un ceo- 
mité de relaciones frente a la lógica de 
los hechos, lo renuneiamos de plano, 
no lo quisimos. : 

Comprendimos que el mal era lo 
que ya habíamos pulverizado: la pro- 
paganda en el puño de unos, el bolsi- 
llo de otros o bajo la llave de un orga- 
nismo. Y no queríamos ni el polvo de 
eso adherido a nuestros dedos. Cada 
uno era un comité, cada compañero 
una central| El movimiento anarquista 
quedaba entonces librado a aquellos 
que lo realicen; como el amor a los 
que aman y no a los que lo anotan en 
los libros y lo sancionan. 

Por otra parte, las relaciones del 
anarquismo universalmente, existen 
ya. ¿Qué querían los prestigiadores del 
comité antedicho?... Darle cuerpo or- 
gánico, una sede, con secretariado, se- 
llo y expedienteo. El congreso, en su 
mayoría, se declaró contrario, sin que 
ésto implique desconocer el derecho y 
la buena voluntad de aquellos que 
quieran organizarse, Que lo hagan; pe- 
ro sus hechos, acuerdos, resoluciones, 
ete., valdrán no más, que las de cual- 
quier camarada solo: por lo que in- 
trinsicamente sean, A este criterio 
también se adhirió “La Antorcha”. 


LA JUVENTUD 


Durante todo el congpeso, los mc- 


zos, log muchachos anarquistas dieron ' 


la nota más linda, no solo del entusias- 
ro; sino también de orientación liber- 
taria. Ellos lanzaron el primer grito 
afirmando que el congreso no era de 
imposición sino de exposición de ideas; 


“ellos clamaron porque la barra, si que- 
“ría hablar, debía hacerlo; ellos unie- 


ron a todos los asistentes diciendo que, 
por el hecho de estar allí, todos eran 
delegados, todos debían ser escucha- 
dos. Y como que-es la libertad que 
triunfó en las asambleas, el triunfo es 
de ellos. 

¡La libertad, muchachos! La solem- 
ne libertad, a la aue se le teme, no por- 
que pueda degenerar en libertinaje, si- 
no poroue obliga a hablar sólo de co- 
sas altas, limpias y responsables, la de- 
fendistéis vosotros como a una novia. 
¡La libertad, muchachos! Quererla co- 
mo a una amada, besarla como a una 
madre. ¡La libertad, muchachos! 


¡A TRABAJAR, AHORA! 


| 
¿Y qué ha resuelto el Congreso?... 
Resuelto, nada. Expuesto, mucho; en- 
tre otras cosas esto. Primero: que no 
somos una secta de conjurados, cuyos 
pasos rije un poder central. Segundo: 
que nuestra obra frente a todos los 
problemas contemporáneos: obreros, 
agrarios, militaristas, ete., es una sola 
invariable: trabajar adentro de ellos 
para la Revolución por el comunismo 
anárquico. Tercero: que la propiedad 
no existe entre nosotros para nosotros, 
y que los que tienen algo entre sus ma- 
nos no deben cuentas sino a sí propios 
o sus afines. Y cuarto y último: que era 
de la interpretación equivoca de estas. 
cosas que nacía el odio, el encono, las 
guerras intestinas. Sobre todo esto se 
ha hecho, un criterio que hará camino, 
que se generalizará dentro de poco. 
Por eso estamos contentos, regocija- 
dos. ¡Y a trabajar, ahora! 


R. GONZALEZ PACHECO. 
J0o( 


El anarquista tiende a funa sociedad 
sin autoridad y no a trear una nueva 
autoridad la de la mayoría contra la 
minoría; o la opresión de una nueva 
burocracia, a las cuales conduce fatal. 
mente, el Socialismo Marxista y el mo- 
vimiento exclusivamente sindical, 

' R. GUEDEBERG. 


CIVILIZACIÓN 





Y NATURISMO 





Es opinión corriente entre los natu- 
ristas hablar mal de la civilización, 
de la vida que llevamos actualmente— 
a parte del perjuicio que representa 
para la salud la mala organización ¡de 
las ciudades y la mala calidad de los 
alimentos—, de lo aue se conoce en 
una palabra con el nombre de Pro- 
greso, 

Muchas gentes, ven en esta misma 
forma de filosofar de los naturistas un 


obstáculo para la propagación del na- : 


turismo, porque, aun cuanda la razón 
en este caso estuviese de parte nuestra 
solamente el oid hablar de la civiliza- 
ción en la forma que lo hacemos asus- 
ta a muchos que, siendo avanzados para 
ciertas cosas, en otras están bastante 
retrasados; y sobre todo, tienen el pre- 
juicio de considerar el progreso como 
algo que no puede ser variado de. su 


cauce para dirigirlo por otras rutas- 


más en consonancia con la naturaleza 
del organismo humano. 


Para nosotros, la humanidad no ha' 


progresado por monomanía, por pro- 
gresar; hay en todo progreso realiza- 
do al través de la historia, un gran nú- 
mero de causas que le han determi- 
nado y sobre todas existen dos, que 
bien puede decirse, son las que han 
dado origen a, todas las demás: la ne- 
cesidad de buscar el alimento y la 
de curarse al sentirse enfermo. 

Y creo, no andaríamos muy equivo- 
cados, si dijéramos que de la segunda 
causa ha nacido el llamado Progreso 
en nuestros días y que a tan alto gra- 
do ha llegado en la actualidad. 

Afirmo estas suposiciones en el he- 
cho de que todo el Progreso tiende a 
aminorar por todos los medios los 
efectos molestísimos de las enfermeda- 
des, y así tenemos, que la creación del 
vestido ha tenido su origen en el frío 
qu sintieron nuestros antepasados al 
sentirse enfermós; la creación de las 
casas en la necesidad de tener un lugar 
seguro donde poder guardarse al estar 


_ enfermo, pues es evidente que un hom- 


bre sano no necesita vivir bajo techo 
aun enando la temperatura sea un po- 
eo fuerte—exceptúo los países del 
Norte, regiones heladas todo el año 
y por tanto impropias para ser vividas 
a no ser por medios artificiales—; la 
ereación de camas en la necesidad de 
descansar cuando el cuerpo está enfer- 
mo, ete., etc... De estas originales crea- 
ciones se derivan todas las demás que 
constituyen nuestro orgullo y que a 
juicio de ciertos filósofos nos hacen 
superiores al resto de los seres que ha- 
bitan el planeta. 


Ahora bien, la misma concepción na- 
turista no sería posible sino se hubiera 
pasado por todas esas fases evolutivas 
del progreso en general, y aquí está el 
error de algunos buenos naturistas que 
están empeñados en que se puede, se 
debe vivir sin necsidad de que quede 
sobre la faz de la Tierra un átomo de 
esta civilización. 

«Venid acá, amigos, sin la ley de 
gravedad descubierta por Newton, 
¿Adónde iría a parar todo el funda- 
mento de la escuela naturista más se- 
ria, más científica, la escuela Kuhnis- 
ta? Y Newton tuvo que ser un gran 
astrónomo para llegar a comprobar la 
veracidad de sus teorías,—por cuanto 
una ciencia tenida como un lujo ha 
prestado un gran servicio!—, , 

Y sin el estudio y los descubrimien- 
tos de Empédocles, Pitágoras, Arquí- 
medes, Ptolomeo. Copérnico y demás 
sabios anteriores a su época ¿podría 
Megar "Newton a descubrir la ley de 
gravedad? No, el progreso va de evo- 
lución en evolución y, aun cuando por 
intuición o deducción se llegue a esta- 


_blecer un principio nuevo, mientras el 


hecho experimental no lo dmuestre no 
podrá ser válido a menos que se supla 
a la razón y experiencia científica con 
la vaga y desconcertante razón de la 
creencia, 

A más de esto, ¿no és por medio de 
la imprenta, esa gran conquista de la 
civilización, que nos entendemos y 
propagamos nuestras ideas en todos los 
idiomas? ¿No és por medio del Ferro- 
carril, vapores y dentro de poco, aero- 


planos, que recibimos infinidad de ali- 


mentos, aun en las regiones más apar- 
tadas , en buenas condiciones para) el 
consumo, a pesar del obstáculo que po- 
nen a esto los intereses particularistas, 
hoy día ? 

_Y todo esto son conquistas de la ci- 
vilización, por cierto que bastante mal 
aprovechadas, lo cual es seguramente 
motivo de nuestro descontento, 

Es la necesidad de viajar rápido lo 


que hace a los hombres buscar las ma-' 


yores velocidades; es la necesidad de 
alimentarnos bien lo que hará , posi- 
ble en el porvenir que todos nos pon- 
gamos de acuerdo para buscar el sus- 
tento y disfrutarlo a nuestró placer; es 
la necesidad de curarnos, lo que nos 
llevará a destruir esta sociedad de 
hoy, donde nadie vive para sí mismo 
sino para el dinero, la vanidad o el vi- 
cio, lo que nos hará echar por tierra 
los intereses creados. 

Y entonces, una vez la civilización 
deje de ser un medio de comerciar, de 
vivir cuatro para que mueran veinte, 
de explotar a otros en vez de buscar el 
bien de uno mismo; podremos saber 
lo que en el “progreso” hay de pro- 
greso, de progreso verdadero, que en 
habiendo algo de él que sea útil a la 
humanidad que está llamando « las 
puertas de esta sociedad moribunda, no 
dejará de ser, aun cuando por deduc- 
ción filosófica, crean algunos naturis- 
tas que todo esto desaparecerá irremi- 


siblemente. 
Dr. SOLAGUA. 
—)0( 


¡Trabajadores, despertad! 


El periódico ““La Discusión”, de fe- 
cha 14 de Diciembre próximo pasado, 
venía “el telegrama dirigido por el ze- 
cretafio de Agricultura, Pedro Betan- 
court, al administrador del Central 
**Estrella”?, que copiamos literalmen- 
te y es como sigue: 

“*Administrador Central “Estrella *” 











. 
, 


Florida, Camagiiey.—Esta Secretaría 


se asocia al sentimiento general que ha 
producido la catástrofe ocurrida en ese 
Ingenio, y pone a disposición del mis- 
mo cuantos auxilios y recursos pueda 
la misma suministrarle en orden al 
sostenimiento y desarrollo de los in- 
tereses industriales, comerciales y agrí- 
colas del país, cuya protección y de- 
fensa le está encomendada. 


Pedro E. Betancourt, 
Secretario de Agricultura.” 





Trabajadores, ¿véis como se entien- 
de la justicia de los gobernantes para 
sus afines los burgueses? ¡Sin embargo 
los familiares de los 13 muertos y 41 
herido víctimas “de esa explosión han 
perdido todo, y para estos la indife- 
rencia! L 

Fijáos bien proletarios, en la obra 
del Estado que por uno de los secreta- 
rios ofrece auxilios a quien no los ne- 
cesita por su condición de capitalis- 
tas-banqueros; y deja en la 'miseria a 
nuestros hermanos tan necesitados. 

Los 13 muertos fueron, de los pro- 
ductores, de los nuestros, como los 41 
heridos. ¿Quedará todo así? 

¡Qué esa dura lección girva para 
quitar la venda que nos ciega y vea- 
mos que tenemos que organizarnos y 
capacitarnos para poder defendernos de 
la burguesía y de sus asociados los go- 
bernantes! 

Solo la] unión consciente de nuestras 
fuerzas hará que se nos haga la verda- 
dera justicia: nuestro derecho al ban- 
quete de la Vida. 

Ingenio “Estrella”, 15 de Diciem- 
bre de 1922, 


UN SUPERVIVIENTE. 


N.de la R.—Este trabajo quedó extra- 
viado unos días y no se pudo publi. 
carse en el número anterior. 


e) 0 


Los polítcos son una especie de mu- 
ñecos que obedecen a log movimientos 
que imprimen a sus cordeles los ban- 


queros. 
Eca de QUEIROZ. 
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Los Anarquistas y el Espiritismo — La Maravilla de Caibarién 


(Al Compañero B. C.) 


**Mientras exista en el cere- 
bro del hombre la creencia de 
un dios nunca podremos ser re- 
beldes; siempre seremos man- 
sos, es decir, esclavos; la escla- 
vitud nace donde hay manse- 
dumbre.'” 

A. Brouchetta. 


Este pensamiento resume y sinteti- 
za muy bien el pensamiento anárqui- 
co en la cuestión religiosa. 

Si es el pensamiento '“anárquico”, 
no lo es desgraciadmente el de todos 
los ““anarauistas'”; porque aunque pa- 
rezca extraño, hay en nuestro campo 
compañeros que con una inconsciencia 
sin igual, alían el anarquismo con el 
espiritisma y no consideran a la *“*cien- 
cia espirith'? como una religión. 

Religión para ellos, es solamente la 
que representan los curas católicos, los 
cismáticos protestantes, los brujos etc. 

La transición de un individuo de 
una de estas sectas al espiritismo, lo 
consideran como un progreso. Lo im- 
portante para ellos, es que no vaya as 
misa, al oficio dominical u otras cere- 
monias, aunque conserve en gu mente 
más arraigadas que antes las supersti- 
ciones y la idea de dios; idea esencial- 
mente castradora, del espíritu de rebel- 
día y negación del progreso. 

Lo peor de todas las religiones, no 
es el que incuben y hagan medrar a 
un sin número de parásitos o *““minis- 
tros'”. Lo más malo de ellas, es que 
siembran la resignación contra la in- 
justicia, inculcan la renunciación de sí 
mismo y del derecho inmanente dell in- 
dividno a un bienestar inmediato, a 
cambio de una “justicia divina””, de 
mayor felicidad y de una mejor vida 
en “otra vida”. 

El gran mal de las religiones contra 
el progreso, estriba en la quimérica es- 
peranza de un más allá de justicia que 
consuela a cirtos espíritus simples, si; 


pero también esta esperanza, este con- : 


suelo de tontos, eterniza su propia es- 
clavitud la de los que sentimos la ne- 
cesidad de gozar inmediatamente una 
vida racional e intensa, sin esperar a 
cambiar de viel, y la de generaciones 
venideras. Con la teoría de la ““in- 
mortalidad del alma o esvíritu”? en 
realidad no se inmortaliza más que la 
miseria moral y material. 

¡Si a las masas no se las cloroforma- 
ra con esa esperanza grotesca! Si se 
digeran: ¡No hay más que una vida y 
hay que ““vivirla'”! 

¡Qué pronto se vendría abajo esta. 
hipócrita y sucia sociedad, que no se 
sostiene más que por la costumbre, la 
i cia y la rutina! 

¿Qué se adelanta si los individuos 
no van a los templos y aborrecen a los 
representntes de la divinidad, si es pa- 
ra Caer en creencias tan irracionales 
como las de antes y más peligrosas por 
gus consecuencias? 

¿Qué nos importa aque estén de baja 
los católicos y en aiza los brujos? ¿Si 
disminuyen los protestantes y maho- 
metanos y aumentan los espiritistas? 

La cosa varía de forma pero no de 
fondo. A la vieja enemiga del libre 
pensamiento se le cambia su antigua 
y antipática vestidura, para adornarla 
con ef orovel de la filosofía y de la 
ciencia, para darle más hermosura y 
mayor apariencia de posibilidad, 

No es temerario afirmar que las re- 
ligiones, cuanto más se las simplifica, 
cuanto más se las despoja de ese ma- 
terialismo grosero y de ese espíritu de 
dominación que caracteriza a las vie- 
jas y que les ha creado tantos enemi- 
gos, se las hace más soporíficas y ¿peli- 
grosas. De esta forma entran sin sen- 
tir en los cerebros y permite al indivi- 
duo aue las abraza, darse aires de per- 
sona culta, todo y quedando en el fon- 
do el mismo superticioso ignorante; y 
el mismo resignado, 

Los espiritistas se dicen muy séria. 
mente libre-pensadores... 

Los compañeros que no combaten 
más que las religiones positivas y de- 
jan tranquilas la divinidad y la súper- 


vivencia del alma, hacen sencillamente 
obra anticlerical, más no anárquica. 

Los anarquistas debemos atacar di- 
rectamente el tronco y no entretener- 
nos en cortar ciertas ramas vara que 
florezcan mejor otras. | 

Por las mismas razones oue no com- 
batimos a este o aquel gobierno, sino 
a todos los gobiernos, no debemos per- 
der el tiemno en atacar tal o cual re- 
ligión en beneficio de otra, sino des- 
truirlas todas y liberar el pensamiento 
por medio del libre examen y de la 
ciencia. 

Si con preferencia nuestros golpes 
más rudos los debemos de descargar 
contra los gobiernos hipócritas que se 
cubren con el ““manto rojo”. que en 
política reemplaza a la vasalina, pre- 
ferentemente debemos también asestar 
nuestros más fuertes latigazos a la re- 
ligión que se cubre con el manto de la 
ciencia para mejor introducirse en las 
mentes simples. 

¿A los gobiernos monárauicos y de- 
mócratas quien no los conoce? 

Con sus porquerías, se desenmasca- 
ran por sí mismos. Solamente nuestra 
cobardía los sostiene. 

Las religiones como la católica y sus 
derivados, están. tan desprestigiadas, 
que nos harían sonreir sin la inmensa 
cohorte de Karaganes que de ella viven. 

No sucede lo propio con la religión 
espiritista que llegará, si no le pone- 
mos un fuerte dique, a atrofiar a las 
magas con sus juegos malabares, con 
su inmortalidad, sus conversaciones de 
ultratumba, sus curas , su fe 


milagrosas 
en lo sobrenatural y demás prestidigi- 


taciones capaces de volver idiotas a los 
cerebros que no tengan bien apretados 
todos los tornillos. 
Mientras haya Estado habrá políti- 
con, q0e Ein Med de él. E 
entras haya dioses y esperanza de 
un más allá feliz, habrá imbéciles y 
corderos, y farsantes que los explo- 


ten. 

La idea de dios, supervivencia y 
reencarnación de los espíritus son 
unos venenos, son drogas heroicas que 
matan. lo que más vale en el ser hu- 
mano, Son la fuente de todos los fa- 
natismos y chifladuras; de la resigna- 
ción y la obediencia. 

Mientras verdure en el cerebro de 
los hombres estos mitos atrofladores, 
no podrán razonar y ser libres. 
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EPISTOLARIO 


—Camagiley, Central **“Violeta””.—J, Chl- 
co.—El libro que nos pide no lo conocemos 
y por consecuencia no podemos darle su pre-. 
cio.—'“El Progresó”'y vale por tres meses 30 











, centavos. b 


—Guantánamo.—J. Henríquez— Gracias 
por tu misiva. 


—Giaspar.—J. Perdiz y demás C.—Hemos 
recibido tu carta con el dinero. Se reparti- 
rá en la forma que mandas: de J. Perdiz, 
$2.20; J. Barros, 0.804 A. Pérez, 0.50; E. 
Rodríguez, 0.50.—Distribuidos así: 2.00 pa- 
ra ““Nueva Luz; 1.00 para ACCION CONS- 
CIENTE; 0.50 para el e. Gálvez y 0.50 para 
la ““EscuelaRacionalista “—De los folletos y 
libros ya] se te buscarán. 


—Camagiiey.—L, Cabrera.—Enterado de tu 
carta. Muy bien. 


—La Maya.—Berenguer.—Seguirás  reci- 


biendo el periódico, 


—Florida.—R. Gessa.—Compañero: hemos 
recibido dos cartas tuyas; una conteniendo 
un giro; y la otra dándonos un perecer. Si 
es malo el movimiento Bolchevique ¿para 
qué defenderlo y propagarlo? Lo combati- 
mos aquí porque hay quien lo propaga, sino 
no nos importaría. Allí hay que ser lo que 
quiere el gobierno: ni atrás ni delante; an- 
te tal encerramiento preferimos morir, o por 
lo menos, luchar peleando por la verdad. No 
somos enemigos de la revolución, como algu- 
nos pillos nos han querido aparecer; somos 
enemigos irreconciliables de todos los parti- 


El trabajador inconsciente es 
el gnimal más parecido al burro, 


La maravilla de Caibarién, no es el 
título de una película, sino una reali- 
dad. ¡Caibarienenses! Estáis de pláce- 
mes. ¡Albricias! ¡Albricias! Caibarién 
ya tiene una maravilla. ¿Qué? ¿No lo 
creéis? 


No era posible que la antigua Colo- 
nia de Vives, cuyas playas son. besadas 
por el Atlántico, fuera menos o ue Lon- 
dres, París, New York y otros villo 
rrios: Caibarién hoy tiene una gran 
cosa admirable, ¡siempre no había de 
ser la aldea habanera la única en tener 
cosas singulares!; Caibarién es hoy la 
capital. 

Los liberales tuvieron un gran tibu- 
-rón; los conservadores conservan al 
hombre de los timbales, admirando 
constantemente su horquitis crónica; 
los capitalistas han producido perso- 
nas excelentísimas como Marimón, Mer- 
chant, ete, hábiles negociantes en des- 


aparecer millones; solo los trabajado-- 


res, más desgraciados, no sabíamos de 
ninguna maravilla que se hubiera pro- 
ducido entre nosotros; hasta ahora so- 
lo teníamos noticias de algunos pobres 
diablos que habían detentado fondos 
colectivos, y de unos cuantos “leaders”” 
que viven en perpetua comisión gre- 
mial. ¡Mas ya apareció el hombre fuer- 
te de los trabajadores! Estaba muy es- 
eondido; pero como Arquímedes puedo 
decir: “ya lo he descubierto”. A Cai- 
barién le ha tocado la suerte, de la mis- 
ma manera que otras ciudades cobijan 
al cólera, de Mantener a una especie de 
fiera, figura de minotauro de los traba- 
jadores que acaba con ellos, sin que 
haya ningún héroe capaz de libertarlo 
de ese azote.| ¡Caibarién, tú eres gran- 
de has probado que las ciudades pe- 
quequeñas también tienen magnas co- 
sas! 

El laberinto de vuestro monstruo, se 
llama el Club Marino; allí está el gran 
zángano de la colmena marítima; el 
gran chulo, más chulo que un ocho, con 
la diferencia de que no es una prosti- 
tuta la explotada, sino el trabajador. 
Fijaos en la ““dulce”” figura del secre- 
tario que plácidamente pasea su faz 
concejalesca y rentista por la calle de 
Alonso. ¡Ese es vuestro magno “soute- 
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dos político-estatales, llámense como se lla- 
men. 


—Tampa.—Calderón.—Tu trabajo irá para 
el próximo súmero, lMegó tarde para entre- 
gárselo al impresor. Ya te averiguaremos los 
Sindicatos o Gremios que hay aquí. 


—Nuevitas, —J. Buján.—Contestamos tu 
carta por este medio; estamos muy ocupados 
para hacerlo por el otro;:¿no crees que sería 
más conveniente dejar este asunto a los inte- 
resados por lo que respecta a este periódico? 
Nos gusta mucho conocer los problemas an- 
tes de ser partes del ellos. ¿No debe ser así? 
Hasta otro asunto. : 


—Florida, Camagiioy.—J. Fernández, —Por 
medio de Ruiz, recibimos $1.00 para AC- 
CION CONSCIENTE. y 


—Stenbenville.—F. García.—Ruiz nos en- 
tregó un ““dollar*” para el periódico. 

—Ciudad.—Pancho.— Recibimos tu carta 
explicando el por ¡qué de ciertas cosas que: 
has realizado. Bien sabíamos que no eras 
anarquista; pero que quieres, tampoco espe- 
rábamos que adoptares ciertas actitudes que 
nos dejaron desconcertados. 

Ciudad.—R.  Bajuelo.—Quisiéramos saber 
dónde nos podríamos entrevistar contigo. 
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DE DETROIT PARA ACCION CONS- 
CIENTE 





A. M. de la Costa, $0.25; J. S. Cebreiras, 
0.10; J, Martín, 0,10; Barragan, 0.05; R. 
Bredone, 0.05; J. Suárez, 0.10; Ismael, 0.10; 
M. Menéndez, 0.35; V. Suárez, 0.10; A. 
Gozález, 0.10; Hermida, 0.25; G, Cobo, 0.10; 
J. Alvarez, 0.20; Un compañero, 0.05; A. 
Mori, 0.25.—Total 1.15, 


neur””, vuestra maravilla! ¿Pero que 
es lo que decís ? 

¿Estáis borracho? ¿Nuestro secreta- 
rio, chulo? ¿Una persona tan buena y 


tan honrada? ¿Un hombre que última- 


mente ha sido el iniciador de fundar 
una escuela recionalista? ¿Y esa es la 
maravilla de que hablabais? Estais mal 
enterado. Aquí no hay ninguna mara- 
villa; en el campo si sé que hay muchas, 

Como andáis a cuatro patas, y tenéis 
las orejas demasiado largas es natural 
que no me entendáis; sois demasiado 
jumento, y estáis llenos de crines y de 
pelaje; idos a que os tusen. 

Lan los que entiendan, El Club Ma- 
rino de Caibarién está sostenido por 
dos sociedades de obreros: la Asocia- 
ción de Jornaleros del Puerto, y el 
Gremio de Chalaneros, Boteros, etc.; 
cada una de estas sociedades tiene un 
Seeretario, con un haber de cincuenta 
pesos mensuales; pero como el secre- 
tario de ambas entidades, lo es una 
misma persona, este señor cobra por su 
trabajo cien bolos. Además, sobre los 
recibos de la cuota social, que en las 
dos sociedades es de cuarenta centa- 
vos al mes, tiene el cinco por ciento, y 
calculando en mil a todos los asociados, 
este tanto por ciento le produce otro 
sueldo de veinte pesos. Pero, pero esto 
no tendría importancia. ¡Caballería! 
Sería un buen sueldo por no hacer na- 
da; una botella, y nada más. Mas ahora 
viene lo gordo. ' 

Ríanse Vds. del diezmo de la iglesia ; 
de los derechos feudales, de la parte 

del león; lo quevoy a deciros es algo 
que no tiene paralelo en la historia de 
las sociedades proletarias; es algo cu- 
ya génesis ignoro, pero que es cierto:” 
El señor secretario de los dos Gremios 
unidos de Cdibarién cobra el cinco por 
ciento sobre los jornales de los obreros 
asociados. ¿Os dais cuenta de las tra- 
gaderas de este secretario? ¿No es esto 
una maravilla ? E 

.. Como se reirá la burguesía de estos 
trabajadores imbéciles, de estos traba- 
jadores estúpidos que, asociados para 
obtener un mayor bienestar, en un lu- 
gar de fabricar un arma para destruir 
a los burgueses, solo han sabido cons- 
truir una cadena que los explota. 

Y esto no es nuevo, según me han in- 
formado, hace doce años que viene ocu- 
rrriendo; doce años que los trabajado- 
res del puerto caibarienense, llevan 
una sanguijuela pegada en las nalgas 
sin que se den cuenta, ¿serán brutos?; 
sin que tengan riñones para quitársela 
¿serán cobardes?. Y el secretario fué 
concejal, y tiene dos casas que valen 
veinte mil pesos; y su familia no tra- 
baja; y vive como un príncipe; y ne- 
gocia con todo; y tiene una piña como 
escolta pretoriana; y... hasta creo 
que algunos trabajadores les prestan 
sus mujeres... porque ellos no pue- 
den, son asnos; pero asnos castrados. 

¡Oh, Caibarién! ¡Tierra admirable! 
¿Quiénhabií a de decir que entre tu 
'seno se encontraba tan preciosa joya? 
¿Quién había de suponer que los esti- 
badores de Caibarién, fuéseis tan car- 
neros? Mientras no le déis un sober- 
bio puntapie, a vuestra homo-admira- 
bitis, y de un salto le hagáis recorrer 
la distancia que media entre el puerto 
y Cayo Lobo; y mientras no anuléis 
todos esos tantos por cientos cue pa- 
gáis; no seréis hombres, seguiréis 
siendo unos parias, no dignos de lásti- 
ma, sino de desprecio, 

Pero, ni hacemos eso, nos quedamos 
sin maravilla, sin hombre, y sin cabe- 
za. ¡Es tan sabroso, sentir la caricia 
del látigo manejado por un vigoroso 
brazo! ¡Es tan delicioso! 

Entonces, Señor Secretario, deles du- 
ro. ¡ Afuera las trallas! ¡Sus, y a la ca- 
nalla! ¡Vengan los cepos! Lós hombres 
vagos en el pensar, y eunucos de sen- 
timientos, solo merecen la muerte o la 


esclavitud. 
Antonio ROJO. 


Nota,—El autor agradecerá todo informe 
que sobre este mismo asunto, le quieran 
proporcionar log trabajadores. 
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